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Resumen
La generalizada crisis del siglo XVII trajo consigo en los territorios peninsulares de la Monarquía His-
pánica un fuerte incremento tributario. En 1631, olivares promovió una reforma fiscal con el objetivo 
de universalizar las rentas. Los impopulares servicios de millones serían sustituidos por el impuesto de 
la Sal. Los datos quedaron recogidos en el llamado Censo de la Sal. En esta comunicación pretendemos 
acercarnos a la información censal que recoge el texto original.
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Abstract
The widespread crisis of the 17th century brought with it, in the peninsular territories of the Hispanic Mo-
narchy a strong tributary increase. In 1631, olivares promoted a fiscal reform with the aim of universali-
ze the revenues. The unpopular services of millions would be replaced by the salt tax. The documentary 
information referred to the Corona de Castilla, remained gathered in the so called Salt Census. In this 
communication we try to approach the censal related information that gathers the original text.
Key words
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Introducción
El objetivo central de esta comunicación, es dar a conocer una de las fuentes documen-
tales más importantes de carácter fiscal, en el ámbito peninsular de la Corona de Castilla duran-
te el siglo XVII: El Censo de la Sal de 1631. 
En este sentido, abordamos la situación histórica que motivó su realización, así como el 
marco legal en el que se llevó a cabo el Censo, establecido por la Real Cédula de 3 de enero de 
1631, instrucciones anejas, normativa salinera y censal.
La trascripción del documento, nos ha permitido acercarnos a la estructura documental, 
cobertura geográfica y disposición de las tablas estadísticas correspondientes a los siete partidos 
salineros censados. Destacamos la información censal de lugares, vecindades, ganados, volu-
men de sal y tributación obtenida. En el anexo, aportamos cinco cuadros estadísticos elaborados 
a partir de la propia fuente.
El siglo XVII y el Censo de la Sal de 1631
Los últimos años del reinado de Felipe II marcan el inicio de la decadencia española, 
resultado de la agresiva política exterior de los Austrias, que agravó y anticipó la generalizada 
crisis del siglo XVII, que afectó a toda Europa, pero que, en el ámbito de la Monarquía Hispáni-
ca confluyeron diversos motivos: excesivos gastos de la monarquía, malas cosechas, epidemias 
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y estancamiento de los precios a causa de la disminución de las remesas de metales llegadas de 
América.
En 1631 en un intento de salvar una economía maltrecha y tras sucesivas bancarrotas, 
prueba evidente de la profunda depresión económica, el Conde Duque de Olivares, al frente 
del Consejo de Castilla, promovió una reforma fiscal con el objetivo de universalizar las rentas. 
Para ello se suprimirían los dos impopulares servicios de millones y serían sustituidos por uno 
nuevo: el impuesto de la sal.
El 3 de enero de 1631, Felipe IV, emitió una Real Cédula que dictaminaba la puesta en 
marcha de toda la maquinaria necesaria para la realización del Censo de la sal en el ámbito de 
los territorios de la Corona de Castilla, que regiría a partir de primeros de enero con el fin de 
alcanzar una alta recaudación.
La rapidez de las actuaciones “...sin perder un punto de tiempo…”1 hizo que desde su 
nacimiento presentara numerosos inconvenientes. El Censo llegó a realizarse, pero su duración 
fue efímera, apenas alcanzó el año de existencia. En agosto de 1632 el servicio de millones 
entraba de nuevo en funcionamiento. Habían pasado cuarenta años desde que en 1590, Felipe 
II, refrendado por las cortes castellanas aprobara un nuevo impuesto: el servicio de Millones, 
con el objetivo de recaudar ocho millones de ducados en seis años, y que traería consigo en los 
territorios castellanos un recuento vecinal de carácter fiscal. Los datos estadísticos quedaron 
plasmados en el Censo de la Corona de Castilla de 15912, también conocido como Censo de 
los Millones.
Normativa censal: Las Reales Cédulas
El 3 de enero de 16313, Felipe IV, refrendado por el Consejo de Castilla, expidió una 
Real Cédula, ordenando cesase a partir del 1 de enero el servicio de los doce millones, también 
conocido como servicio del uno por ciento. Prometía también que a finales de junio del citado 
año cesase el servicio de los dieciocho millones, impuesto que recaía sobre cuatro especies: car-
ne, vino, vinagre y aceite. Ambos tributos serían sustituidos por el nuevo impuesto de la sal.
Los motivos expuestos eran evidentes, la recaudación anual de los dos servicios de 
millones nuevos y viejos ascendía a once millones de ducados, pero a las arcas reales no lle-
gaban más de tres. El Consejo de Hacienda, era consciente de que el grueso de la recauda-
ción recaía en el estado general, “...cargando este peso sobre los mas pobres, cediendo todo el 
aprovechamiento a favor de los más ricos, por la mano que tienen y fraudes que hazen en la 
administración...”4 por tanto era de suma importancia universalizar las rentas, creando un im-
puesto que gravara con equidad a todos los estamentos sociales y evitar el fraude.
En la misma disposición, Felipe IV ordenaba la creación de un organismo dependiente 
del Consejo de Hacienda: el Consejo de la Sal, para un mayor control y administración de la 
nueva tributación salinera, integrado por el siguiente órgano de gobierno:
1 AHN, Sección Nobleza, oSUNA, C.1354, D. 12.
2 AGS, Dirección General del Tesoro. Inventario 24, legajo 1301. También. INE (1984). Censo de la Corona de 
Castilla de 1591. Madrid: Instituto Nacional de Estadística.
3 AHN, Sección Nobleza, oSUNA, C.1354, D.12
4 Ibidem.
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–Un superintendente para la administración y justicia de todas las salinas del reino. El 
nombramiento recayó en Miguel de los Santos San Pedro, Obispo de Solsona, electo Arzobispo 
de Granada y Gobernador del Consejo de Castilla.
–Ocho consejeros encargados de la administración: Fernando Ramírez Fariña, Juan de 
Chavez y Mendoza, Gonzalo Pérez de Valenzuela, Francisco de Tejada y Mendoza, Francisco 
de Alarcón, Juan Chumacero, José González y Antonio de Contreras.
–Dos secretarios con funciones de escribanos de Cámara: Juan Bautista Sáenz de Na-
varrete y Lázaro de los Ríos.
–Dos contadores: Tomás de Aguilar, secretario real y contador del Consejo de Hacienda 
y Manuel López Pereyra de la Contaduría Mayor de Cuentas.
El ámbito geográfico del censo extendería su aplicación a todos los reinos, pero fue 
Castilla quien asumió, una vez más, el nuevo sistema fiscal. La distribución censal del territorio 
se haría en función de los partidos donde estaban situadas las salinas castellanas. El control se 
encomendó a personas de máxima confianza, integradas en los distintos órganos de poder. Cada 
uno de ellos sería nombrado superintendente del partido por el que fue nombrado, con capaci-
dad jurídica para conocer en materia civil y penal. La disposición Real así lo decía y Castilla 
quedaría dividida en nueve grandes partidos: 
Navarra, Señorío de Vizcaya, provincias de Guipúzcoa y Álava. Miguel de los Santos de 
San Pedro, Obispo de Solsona, electo Arzobispo de Granada, Gobernador del Consejo 
de Castilla.
Andalucía tierra adentro. Fernando Fernández Fariña.
Badajoz y Zamora. Juan de Chaves y Mendoza.
Espartinas y Cuenca. Gonzalo Pérez de Valenzuela.
Atienza. Francisco de Tejada y Mendoza.
Murcia. Francisco de Alarcón.
Granada y Costa de la Mar. Juan Chumacero.
Galicia y Asturias. José González.
Castilla la Vieja. Antonio de Contreras.
Normativa salinera 
En 1564, las salinas fueron incorporadas a la Corona. Por tanto eran regalía privativa y 
se podían usar libremente. La primera medida adoptada en enero de 1631 fue estancar la sal. 
Nadie desde la promulgación de la Real Cédula podría comprar ni vender sal entre particulares. 
De esta manera y aumentando su precio, la Corona tenía previsto recaudar cuatro millones de 
ducados en un año.
Las salinas de los territorios andaluces y granadinos, exceptuadas la de la regalía de 
1564, podrían seguir fabricando y vendiendo sal, pero solamente a la Corona y por cuenta de 
la Hacienda Real.
Se prohíbe la entrada de sal extranjera y salar pescado con agua de mar.
1002
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Mª Isabel Rodríguez Bañuelos
Todas las salinas del reino, debían entregar la sal fabricada al administrador de cada 
partido, pagando el coste de fábrica a los beneficiarios.
Los alfolíes, saleros y tiendas serían controlados según un método averiguador conocido 
como El secreto de la sal, cuyo objetivo era medir la sal existente en cada alfolí o lugar donde se 
almacenase. Los administradores de cada alfolí debían entregar a los corregidores y justicias los 
libros donde se anotaban las entradas y salidas de sal de cada alfolí, con prohibición de vender 
sal al por menor.
Los arrendadores de las salinas del Reino de Galicia y Principado de Asturias, verían 
suspendido el arriendo y venta de sal sin licencia del administrador.
El precio de la sal ascendería a cuarenta reales la fanega, incluyendo el derecho antiguo. 
Sobre este precio habría que añadir, el coste de fábrica, conducción, administración y venta. 
quedaron exceptuados el Reino de Galicia y Principado de Asturias.
De enero a junio del año 1631, de las ganancias obtenidas se reservarían 300.000 du-
cados para la Corona. El resto de la recaudación quedaría en manos de los concejos para la 
administración, compra y transporte de la sal necesaria para abastecer la demanda. A partir del 
mes de junio, los beneficios pasarían íntegros a la Hacienda Real. 
Instrucciones censales
En cumplimiento de la Provisión Real, el superintendente de cada partido, debía notifi-
car mediante pregón público el contenido de la normativa a cada una de las poblaciones, y con-
vocar concejo abierto para nombrar a las personas, con distinción de estados, buenos hombres 
e hidalgos, encargadas de efectuar los acopiamientos voluntarios y memoriales de la vecindad 
que no había querido abastecerse. Conocida la comunicación, tenían treinta días para comenzar 
el trabajo censal. 
Una vez realizados los acopiamientos vecinales, se daban por cerrados los registros, 
entregándose al receptor, quien los anotaba en los libros de cuenta y razón, conforme exigía la 
normativa Real e instrucciones anejas, otorgando carga de pago. 
Las ejecuciones censales se llevaron a cabo en dos etapas: la primera, de enero a junio 
de 1631. Todos los concejos debían declarar la cantidad de sal necesaria para el consumo de 
un año, en la salina o alfolí elegido, informando del número de vecinos, personas y ganados 
existentes en cada población. El recuento vecinal era de suma importancia a la hora de conocer 
el número de contribuyentes, al fin y al cabo, el objetivo final del censo era alcanzar una alta 
recaudación. 
Los territorios de realengo, abadengo o behetría conservaron el derecho antiguo, por 
tanto, se respetó el alfolí donde habitualmente se aprovisionaban de sal. En el caso de las aldeas, 
el alfolí cabeza de jurisdicción sería el encargado del suministro.
Todas las poblaciones que disponían de alfolí, debían incorporar un arca con tres llaves: 
una en poder del corregidor o alcalde mayor, la segunda a un regidor elegido anualmente, y 
la última a un vecino de la localidad elegido por la justicia. El arca debía custodiar el dinero 
recaudado del aumento del precio de la sal perteneciente a los concejos. Los portes, gastos de 
conducción de sal y derechos de administración serían descontados del remanente, de tal mane-
ra que el caudal no podía disminuir. En realidad, el arca, servía para facilitar el préstamo a los 
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distintos concejos integrados en las villas alfolieras. A finales de junio se haría un recuento final 
de la sal vendida. De la totalidad se reservarían ocho reales por fanega para la Real Hacienda.
La segunda etapa, de primeros de julio de 1631 a finales de junio de 1632. Y según 
disponía la Real Cédula de 4 de marzo5, las ganancias obtenidas de la sal, pasarían íntegras a la 
Real Hacienda.
En virtud de esta nueva disposición, todas las poblaciones que faltaban por acopiar, aun-
que hubieran hecho relación de vecindades y ganado, debían suministrarse según su consumo, 
se estimó una fanega por vecino de ocho personas y una fanega por cada cien cabezas de ganado 
mayor y menor.
A primeros de julio, cesaría el impuesto de millones y se incrementaría el precio de la sal 
a 50 reales la fanega; a este segundo aumento de la sal había que añadir los derechos de fábrica, 
conducción y administración. Comenzó también la elaboración de los registros censales que 
regirían hasta finales de junio de 1632.
 De la recaudación obtenida se establecieron tres pagos anuales –a finales de octubre de 
1631, finales de febrero de 1632 y finales de junio de 1632– cantidades que debían abonar las 
poblaciones al erario público, en la villa jurisdiccional cabeza de partido.
Las dificultades económicas de los lugares y fraudes cometidos en la administración de 
la sal para evitar los acopiamientos motivaron una nueva disposición real emitida el 18 de agos-
to de 16316 debiéndose añadir a las instrucciones dadas en la Real Cédula de 22 de julio7. Desde 
los órganos de poder del Consejo de la Sal, insistían una vez más en la prevención del fraude, 
exigiendo a los administradores generales de las salinas dieran nuevas instrucciones para evi-
tarlo. En relación a las poblaciones, debían hacer nuevos registros vecinales computando la 
distinción entre vecino y personas. Hay que tener en cuenta, que el impuesto gravaba a cada una 
de las personas que integraban la unidad familiar “... siendo çierto que ninguno puede dexar de 
gastar sal, quien no la gastare de receptor o tienda será çierto que la toma de otra parte...”8. 
A partir de enero de 1632, se sucedieron las facultades emitidas por el Rey a numerosas 
poblaciones, para que pudieran usar de ciertos arbitrios y con ellos pagar la demasía de los 
acopiamientos de sal. En general, los lugares hacían mención a las mismas causas: hambre, po-
breza, emigración, sequía, malas cosechas y mortandad, para justificar la dificultad que suponía 
hacer frente a los acopiamientos “...vien notorio le es a su merçed la falta que ay de vecinos por 
los muchos que se an muerto y ausentado de un año a esta parte y así mismo la suma pobreça 
que ay en la çiudad y que ninguno de los ganados que ay en sus términos gastan sal por ser sus 
pastos y aguas salobres...”9.
En realidad, lo que estaba sucediendo, es que, empezaban a convivir el impuesto de la 
sal y el servicio de millones. En agosto de 1632 el impuesto salinero apenas tenía vigencia.
5 GALLARDo FERNÁNDEZ, F. (1805). Origen, progresos y estado de las rentas de la Corona de España. Su 
gobierno y administración. Tomo I. Madrid: Imprenta Real, pp. 54-60.
6 BN. BN-ve, 189/33.
7 GALLARDo FERNÁNDEZ, F. (1805). Origen, progresos y estado de las rentas de la Corona de España. Su 
gobierno y administración. Tomo I. Madrid: Imprenta Real, pp. 54-60. 
8 BN. BN-ve, 189/33.
9 AGS, Dirección General del Tesoro. Inventario 24, legajo 1168. Testimonio sobre la sal. Alfaro y su Partido. Fol. 
430v. de la trascripción.
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El documento
En la primera normativa de 3 de enero se dictaminaba el establecimiento de un nuevo 
sistema fiscal: el impuesto de la sal, con el objetivo de grabar por igual a todos los estamentos 
sociales. Para ello, fue primordial la creación de una estadística, con el fin de obtener infor-
mación demográfica y ganadera de todas las poblaciones castellanas, y así alcanzar una alta 
recaudación.
Los datos obtenidos quedaron impresos en el llamado Censo de la Sal de 1631, custo-
diado en el Archivo General de Simancas10. El texto que ha servido de base para su trascripción, 
es copia en soporte digital del original11. Nuestro objetivo, una vez analizada la documentación, 
es ofrecer los datos estadísticos contenidos en el Censo, buscando, en todo momento, la cla-
ridad y fidelidad que merece el texto original. No obstante, existe una amplia bibliografía al 
respecto que merece ser consultada.12
Cobertura geográfica
El ámbito de aplicación abarca el territorio peninsular castellano, excluyendo el reino 
de Navarra, la provincia de Guipúzcoa y el Señorío de Vizcaya, territorios donde el estanco 
de la sal chocó frontalmente con sus Fueros y Libertades en cuanto al pago de tributos centra-
listas, aunque la reacción fue desigual. La ausencia de datos estadísticos en las provincias de 
Vizcaya y Guipúzcoa confirma está problemática “...en los Partidos de las provincias de Gui-
púzcoa y Señorío de Vizcaya no an querido acopiarse, y así, no se save que veçinos ni ganado 
tienen...”13.
Así mismo, en los Partidos de Andalucía tierra adentro, Andalucía Costa de la Mar, Gra-
nada, Cuenca y Espartinas, el Censo solamente recoge datos globales referidos al número de 
10 AGS, Dirección General del Tesoro. Inventario 24, legajo 1168.
11 El documento original presenta, en general, un buen estado de conservación. Contiene 852 documentos. La 
trascripción íntegra del Censo de la Sal puede consultarse en el INE.
12 Estudios para la primera mitad del siglo XVII, entre otros muchos destacamos. DoMÍNGUEZ oRTIZ, A. 
(1960). Política y Hacienda de Felipe IV. Madrid: Editorial de Derecho Financiero. HAMILToN, E. J. (1948).“ 
Inflación monetaria en Castilla (1598-1660)”. El florecimiento del capitalismo y otros ensayos. Madrid: Revista de 
occidente, pp. 59-101. RUÍZ MARTÍN, F. (1990). Las finanzas de la Monarquía Hispánica en tiempos de Felipe 
IV (1621-1665). Madrid: Real Academia de la Historia. GELABERT, JUAN E. (1997). La bolsa del Rey: Rey, 
reino y fisco en Castilla (1598-1648). Barcelona: Crítica. Del mismo autor, (2001). Castilla convulsa (1631-1652). 
Madrid: Marcial Pons. ARToLA GALLEGo, M. (1982). La Hacienda del Antiguo Régimen. Madrid: Alianza Edi-
torial. Estudios regionales y vecindarios, destacamos: RODRíGUEZ GRAJERA, A. (2010). “La respuesta de las 
ciudades extremeñas a la política fiscal de olivares. El estanco de la sal”. Investigaciones históricas. Universidad 
de Valladolid, pp. 49-70. SÁIZ ALoNSo, E. (1989). Las Salinas de Poza de la Sal. Burgos: Excma. Diputación 
Provincial de Burgos. CAMACHo CABELLo, JoSé. (1996). La población del arzobispado de Toledo en los 
Tiempos Modernos. Tesis doctoral. Madrid: Universidad Complutense. RoDRÍGUEZ CANCHo, M. y RoDRÍ-
GUEZ GRAJERA, A. (1995). “La reforma de la sal y la población de Extremadura (1631)”. Obradoiro de Historia 
Moderna, 4, pp. 43-68. PoRRES MARIJUAN, R. (2007). “Un impuesto singular: El diezmo-señor y la sal en 
Añana, siglos XVI-XIX”. Hispania. Revista Española de Historia. Núm. 225, pp.173-208. PIqUERo, S., oJE-
DA, R. y FERNÁNDEZ DE PINEDo, E. (1990). “El vecindario de 1631: presentación y primeros resultados”. En 
Nadal oller, J. Evolución demográfica bajo los Austrias. Actas del II Congreso de la Asociación de Demografía 
Histórica. Volumen III. Alicante: Instituto de Cultura Juan Gil Albert, pp. 77-89. 
13 AGS, Dirección General del Tesoro. Inventario 24, legajo1168, fol. 101r., de la trascripción.
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lugares, vecindad y ganados. En relación con el estamento eclesiástico, solamente se computan 
veinte comunidades religiosas.
Estructura documental
El Censo, tal como ha llegado a nosotros, mantiene una división precisa, organizada en 
cuadernos, que recogen información estadística de cada uno de los partidos salineros objeto de 
tributación: Atienza-Molina, Castilla la Vieja, Badajoz, Galicia, Murcia, Álava y sus Herman-
dades y Principado de Asturias. 
Incorpora también una relación por mayor de los vecinos y ganados de los partidos sa-
lineros castellanos conforme a los acopiamientos enviados por los administradores generales al 
Consejo de la Sal, fechados el 14 de febrero de 1632. 
Por último, aparecen un buen número de hojas, organizadas en tres bloques, que hacen 
referencia a concesiones otorgadas por Felipe IV a determinadas ciudades, villas y lugares para 
cumplir con el pago de los acopiamientos de sal.
Los Partidos
La documentación referente a los partidos, en general, se ajusta a las distintas normati-
vas emitidas desde el poder central, que aspiraba a obtener información precisa en un tiempo 
récord. La maquinaria administrativa en cada Partido, empezó a funcionar con extrema rapidez 
y eficiencia, con el objetivo de alcanzar los plazos marcados. La exigencia y control, en los 
exámenes de los testimonios recogidos en los distintos lugares, conllevaron numerosos tropie-
zos administrativos, que los administradores generales de los alfolíes, solventaron como mejor 
pudieron, tratando de entregar los resultados obtenidos con un criterio uniforme.
La distribución geográfica responde a la proximidad de las salinas, éstas distribuían la 
sal a los diferentes alfolíes repartidos estratégicamente entre las ciudades y villas más impor-
tantes de cada Partido, que a su vez surtían de sal a las poblaciones limítrofes. En el Partido de 
Castilla la Vieja, se constatan 18 distritos administrativos salineros.
Esta disposición geográfica, nos proporciona un mapa castellano un tanto singular, pero 
que al fin y al cabo responde a criterios lógicos recaudatorios. Tomando algunos ejemplos, el 
Partido de Atienza–Molina, extendía su territorio hasta algunas poblaciones de la actual provin-
cia de Valladolid. El Partido de Murcia alcanza lugares de Albacete y Ciudad Real. El partido 
del Bierzo quedó integrado en el Principado de Asturias. 
Así mismo, las tablas estadísticas que cada uno de los Partidos elaboró nos proporcio-
nan cuatro niveles de información:
Los lugares
En la relación de cada una de las ciudades, villas, lugares y aldeas vienen agrupadas 
al Partido suministrador de sal y se describen como un ente vecinal único. El Censo recoge 
también otras circunscripciones menores que agrupan a varios lugares y se computan como 
una única vecindad. Algunos ejemplos: en el norte del Partido de Castilla la Vieja: Valle (“El 
Valle de Mena que tiene 49 lugares”), Merindad “La Merindad de Castilla la Vieja tiene 24 
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lugares”, Junta “La Junta de Parayas que tiene quatro lugares”, Cuadrilla “La quadrilla de 
Santander”. En el Partido de Galicia, Partido “Partido de Amarantes, tres feligresias”, Fe-
ligresía, designaba a la parroquia rural y agrupaba a diferentes barrios. Coto “Coto de Santo 
Antonio, 9 feligresías”.
En el Partido de Atienza-Molina se computan un total de 1.493 lugares acopiados volun-
tariamente y 223 acopiados por auto involuntario.
Vecindades
Los datos por mayor que proporciona el Censo, de todos los Partidos descritos en la 
Real Cédula de 3 de enero de 1631 computan 982.893 vecinos en todo el territorio castellano, 
salvo, la provincia de Guipúzcoa y Señorío de Álava que no se acopiaron. En la Provincia de 
Álava y sus Hermandades se computan 48.000 personas.
Ganados
Las tablas en general distinguen entre ganado mayor y menor, pero no es siempre así. 
En los lugares del norte peninsular no se daba sal a los ganados, de ahí la ausencia de datos en 
Galicia, Principado de Asturias y el norte burgalés. El número de cabezas de ganado mayor y 
menor según el cómputo por mayor que nos facilita el Censo alcanza las 7.680.909 cabezas.
Sal 
El Censo a la vez que proporciona una buena información salinera con relación al núme-
ro de fanegas acopiadas y caudal monetario recaudado, ofrece también un amplio vocabulario 
salinero. 
Conclusión
A pesar del esfuerzo humano y la premura en el tiempo para su realización, el nuevo 
sistema fiscal apenas alcanzó el año de existencia. Con la supresión de los servicios de millones 
nuevos y viejos, el nuevo impuesto de la sal, pretendió universalizar las rentas con el fin de gra-
bar por igual a todos los estamentos sociales y alcanzar una lata recaudación. Parece que no fue 
así, a tenor de los datos proporcionados por la propia fuente, tan solo aparecen censadas, veinte 
comunidades religiosas, repartidas entre los siete partidos salineros.
A partir de enero de 1631, la sal fue el eje principal del sistema recaudatorio, un bien 
preciado, donde la Corona pretendió encontrar la fórmula para llenar sus arcas vacías. No pudo 
ser, pero gracias a ella nos ha quedado una buena radiografía económica y social de la Castilla 
empobrecida del siglo XVII.
Con todo ello, una vez analizadas todas las variables que componen Castilla en cifras 
que nos ha dejado el Censo, trataremos de armonizar y ofrecer los datos estadísticos, buscando, 
como ya dijimos, la claridad y fidelidad que merece el texto original. 
Anexo
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Tabla 1. Disposición de los datos tal como aparecen en el Censo. Ejemplo del Partido de 
Atienza-Molina. Partido de Aguilafuente
Lugares Vecinos
Ganado 
Mayor y 
Menor
Sal 
fanegas
Valor a 
60 reales 
la fanega
Servicio de 
Millones a 
maravedíes
Villa de Cuevas 49 631 42 2.520 -
Tejares 10 212 10 600 1.500
Aguilafuente 207 700 100 - 147.229
Castro 36 700 32 1.920 6.500
Fuentepiñel 36 229 33 1.980 16.000
Valtiendas 32 46 34 2.040 17.000
Torreadrada 36 584 36 2.160 8.000
Fuentesoto 18 420 18 1.080 5.000
Pecharromán 17 220 20 1.200 3.500
Sacramenia 67 640 60 3.600 40.500
Fuentes: AGS, Censo de la Sal, inventario 24, legajo 1168
Tabla 2. Delegados del Consejo de la Sal en los diferentes Partidos
Partidos Superintendente Administrador general de 
los Afolíes
Atienza Molina Francisco de Tejada y Mendoza Juan Garro. Conde Javier
Castilla la Vieja Antonio de Contreras Arévalo de Zuazo
Badajoz Zamora Juan de Chaves y Mendoza Luis de Godoy y Ponce de León
Galicia José González Luis Ramírez de Arellano
Murcia Francisco de Alarcón Antonio de Mendoza y Manrique
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Álava y sus Hermandades
Miguel de los Santos San 
Pedro. Superintendente de 
todas las salinas del reino
Jerónimo de Avellaneda
Principado de Asturias José González Rodrigo Jerónimo Pacheco
Fuentes: AGS, inventario 24, legajo 1168
Tabla 3. Comunidades religiosas
Comunidades Vecinos Personas Ganados Sal
Precio 
de la 
 sal
Servicio 
de 
millones 
y 1%
Partido de Atienza
Monjas de Loeches. 27 - - 10 600 -
Partido de Castilla La Vieja
Monasterio de Rodilla 104,5 469 2.623 99 168.300 80.582
Convento de Villamayor de Treviño 24 70 514 6 10.200 1.420
Convento del Moral 26 47 957 22 37.400 -
Convento de San Cristóbal de 
Juarros 18 250 38 14 15.232 -
Monasterio de Vega 82 209 2.682 65 70.380 76.058
Convento de Nuestra Señora de 
Balvanera - - - 100 - -
Convento de Bujedo - - - 8 - -
Convento de Santo Domingo de 
Carrión 1 21 - 1 - -
Convento de San Francisco de 
Carrión 1 30 100 3 - -
Convento de Santa Clara de Carrión 1 45 40 6 - -
Convento de Santa Isabel de Carrión 1 31 - 3 - -
Convento de San Zoilo de Carrión 1 41 1.478 17 - -
Convento de Benavíbere y San 
Torcuato 1 26 590 14 - -
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Monasterio de San Andrés de Arroyo - - - 26 - -
Abadía de Inojedo - - - 19 - -
Abadía de Oreña - - - 48,5 - -
Reino de Galicia
Monasterio de Grau - - - - - -
Partido de Alava y sus 
Hermandades
Monasterio de Guren - 35 236 7 -
Fuentes: AGS, inventario 24, legajo 1168
Tabla 4. Relación por mayor de los vecinos y cabezas de ganado 
de todos los Partidos de las Salinas del Reino de Castilla
Partidos Lugares Vecinos Cabezas de ganado mayor y menor
Castilla La Vieja - 111.228 1.675.884
Badajoz - 115.330 134.822
Atienza - 111.761 1.947.618
Villa de Madrid - - -
Ciudad de Zamora - - -
Reino de Galicia - 153.207 -
Principado de Asturias - 61.141 -
Álava y sus Hermandades. 48.000 
personas -  - 103.949
Provincia de Guipúzcoa y Señorío de 
Vizcaya
- - -
Partido de Andalucía tierra adentro, 
sin Sevilla 233 148.554 991.874
Partido de Andalucía Costa de la 
Mar 45 28.103 -
Granada 388 70.727 736.580
Cuenca 318 53.462 972.745
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Murcia 108 44.541 667.171
Espartinas 401 94.839 450.256
Fuente: AGS, inventario 24, legajo 1168
Tabla 5. División administrativa del Partido de Castilla la Vieja
Partido de Burgos Partido de Carrón
Partido de Burgos en la Montaña:
–Merindad de Bureba
–Villarcayo, Espinosa de los Monteros, Medina 
de Pomar y ciudad de Frías
–Villadiego
Lugares acopiados en los alfolíes de 
Logroño, Nájera, Burgos y Calahorra
Partido de quintanilla de Muño y Cardenuño Merindad de Saldaña
Santa María del Camino en el Partido de 
Cardenuño Partido de las Montañas de Santander
Partido de Valladolid Partido de León
Partido de Benavente Partido de Astorga
Partido de Balderas Partido de La Bañeza
Partido de Torrelobatón Partido de Villamañán
Partido de Tordesillas Lugares del Partido de León agregados a las salinas de Poza
Partido de Mansilla Lugares del Partido de León agregados al alfolí de Gijón
Partido de Simancas Partido de Sahagún
Partido de Curiel Partido de Ponferrada
Partido de Tordehumos Jurisdicción de Cea
Partido de Palenzuela Partido de Toro
Partido de Almanza Partido de Palencia que entra en el de Toro
Merindad de Campóo Partido de Carrión que entra en el de Toro
Partido de Reinosa que entra en el de Toro
Fuente: AGS, Inventario 24, legajo 1168
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Testimonio de la sal
Testimonio del Partido de Carrión y Merindad de Saldaña, fechado en Carrión, el 
20 de mayo de 1631. 
AGS, Dirección general del Tesoro, inventario 24. legajo 1168. fol. 404r-404v de la 
trascripción.
Carrión y su alfoz y Merindades y lugares de su alfolí a lo que contiene esta carta 
para la diferencia de los acopiamientos de algunos lugares de Carrión y Saldaña.
quedo con nuevo aliento en el serbiçio de Su Magestad y con no menos rreconocimien-
to por la onrra y fabor que vuestra merçed me ace, aunque del cansancio de estos días, por aber 
corrido por mi mano solo el examen de los testimonios de los lugares y de los mas dellos por la 
confusión con mucho trabajo, [me allo] algo indispuesto, el administrador jeneral me respondió 
que abían llegado las rrelaciones a su satisfación y a buen tiempo. Y sin enbargo anoche llegó 
aquí un executor suyo que ba rrecorriendo los lugares de que consta el quidado que tiene en el 
serbicio de Su Majestad.
De los pocos lugares que dejaron de traer testimonio antes de inbiar la rrelación vinieron 
luego consiguientemente de los de la jurisdiçión y alfoçes que son los siguientes:
Tabla 6. Partido de Carrión
Lugares Vezinos Sal (fanegas) G.Mayor G.Menor Lugar donde se acopió
Castrillejo 6 6 23 450 Carrión
Villobico14 66 50 - 1.414 Poça
Rebenga 66 56 y1/4 12 1.004 Poça
Tabla 7. En la Merindad de Saldaña
Lugares Vezinos Sal (fanegas) G.Mayor G.Menor
Lugar donde se 
acopió
La villa de Guardo 57 50,1/4 310 1.153 Poça
Y porque en la rrelación ban estos lugares por no aber llegado los testimonios puesta 
la cantidad de vezinos, sal y ganados sin certeça, por solo el informe que se pudo tener en esta 
villa, inbio esta rrelaçión que es la cierta, conforme a los testimonios que quedan en mi poder. 
Vuestra merced se serbiera de mandar que se ponga esta nota de enmienda en la dicha rrelaçión, 
14 “Declararon aber gastado la misma sal en los años antecedentes.” Idem. en Rebenga.
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como todavía corre el serviçio de millones, no se persuaden que a de cesar en fin de junio, en 
particular los eclesiásticos, y no ay rraçón que baste asegurarles que cesará asta que el tiempo 
les desengañe con que no me atrevo acer mas instancia con la cantidad de los acopiamientos por 
no exasperarles (fol. 404r), / (fol. 404v) será posible que con el desengaño se animen para lo de delante 
de que quedó advertido.
La sal que bino con el daño de los portes por el mes de março por ser el tiempo de ma-
yor descomodidad para los trajineros se ba gastando no pasará este daño de los fines de junio 
quando se entran con mas comodidad y mas en aumento de la Real Acienda, pues desde enton-
ces entra a goçar de todo el crecimiento de la sal de lo que se ofreciese dando quenta a Vuestra 
Merçed obedeciendo en todo sus mandatos a quien guarde Dios con toda felicidad. Carrión a 
20 de mayo de 1631 años.
[índiCe]
